Las versiones castellanas 
de la Biblia 


Un capítulo de la Introducción al Antiguo .Testamente^ anotado por el director 

de la Revista Bíblica' 



A al constituirse en la 
Edad Media el castella¬ 
no en lengua literaria, 
dió sus primeros pasos 
incorporando a su acer¬ 
vo el Libro de los li¬ 
bros. De estas primeras 
traducciones al romance se conservan 
valiosos manuscritos en la Biblioteca del 
Esco rial, que remontan hasta los siglos 
Xij y Xni. Hállase éntre ellos un Có¬ 
dice del rey Alfonso él Sabio, escrito 
por el año 1260, que contiene casi toda 
la Biblia entremezclada en la «General 
E5toria>. Las versiones han sido hechas 
sobre la recensión española (visigótica) 
de la Vulgata y algunas también del he¬ 
breo. 


La Facultad de. Filosofía y Letras de 
Buenos Aires se ha adjudicado el gran 
mérito de editar parte de estos tesoros 
en la €Bíblia Medieval Romanciada^>^ de 
la cual ha salido hasta la fecha el Pen¬ 
tateuco. Reproducimos, como prueba eh 


pasaje de Mateo, cap. 6 vers. 9-13 ( el 
Padrenuestro): 

«Pues assi oraredes: Nuestro Padre 
que eres en los cielos, santiguado sea el 
to nombre. Venga el to regno; sea tu no¬ 
luntad assi en tierra cuerno^ es en el 
cielo. 

Nuestro pan. cutidiano nos da oy. 

E perdona a nos nuestros debdos, assi 
cuerno nos perdonamos a nuestros deb^ 
dores. 

E no nos tragas a temtación; mas libra 
nos del mal». 

Otra Biblia medioeval qué representa 
una joya preciosísima sacó a luz, en 
1922, el duque de Alba, pero solamente 
en 300 lujosos ejemplares, según una 
traducción que de 1422 a 1430 hizo del 
hebreo Rabí Mosé Arragel deXluadala- 
jara y que fué corregida por Fray . Juan 
de, Zamora y Fray Arias de Encinas,* 
guardián de San Francisco de Toledo. 
Don Luis Guzmán, Gran Maestre de la 


Orden de Calatrava, fué quien costeó ge¬ 
nerosamente la importantísima obra. 

De una versión hecha en 1478 al dia¬ 
lecto valenciano sólo se conserva la úl¬ 
tima página. 

También los judíos expulsados de Es¬ 
paña contribuyeron a aumentar las Bi¬ 
blias españolas. Aparecieron dos edicio¬ 
nes de esta interesantísima versión en 
1553 en Ferrara (Italia), una para los 
judíos, la otra parados cristianos. En vez 
del nombre de Dios ponen los judíos una 
A entre dos puntos como se ve en la 
reproducción del primer Salmo: 

BIEN AVENTURA 

do el varón que no andu 
uo en consejo de malos y en 
carrera de los pecadores no 
estuuo: y en asiento de escar 
nidores no se asento. 

Mas solo en la ley de .A. 
su voluntad: y en su ley 
hablara de día y de noche. 

Las demás versiones publicadas en el 
siglo' XVI y en el XVII son en gran 
parte de origen protestante. 

El primero de quien haya memoria, 
fué el humanista Juan de Valdés^ que 
tradujo y comentó las Epístolas de San 
Pablo, pero no las dió a luz, sino que 
después de su muerte las imprimió en 
parte en Ginebra el prófugo de la orden 
de los cartujos y apóstata de la reli¬ 
gión católica, Juan Pérez de Pineda. Si¬ 
guieron con sus traducciones Francisco 
de Encina^ quien, trabajando en Witten- 
berg con Melanchton, en 1543 hizo im¬ 
primir una versión del Nuevo Testamen¬ 
to en Amberes; el ya nombrado Juan Pé¬ 
rez de Pineda^ que igualmente tradujo 
el Nuevo Testamento, el apóstata Casio- 
doro de Reina, que imprimó en 1569 en 
Basüea ambos Testamentos; y en el si¬ 
glo XTVII Cipriano de Valer a que de nue¬ 
vo sacó a luz la Biblia de Casiodoro de 
Reina. 

Se comprende que la apostasía de va¬ 
rios traductores no resultara favorable 
a la vulgarización de la Biblia castella¬ 
na. H Padre J. J. de la Torre S. J.^ al 
cual debemos estos datos, resüme la si¬ 
tuación en las siguientes frases: «Otras 
(ediciones) debieron hacerse, o de cier¬ 


to se hubieran hecho en aquella áurea 
edad de la lengua y literatura y tam¬ 
bién ele las ciencias sagradas en nues¬ 
tra patria, si los severos decretos de la 
Inquisición, prohibiendo la lectura de 
Jos sagrados Libros en lengua vulgar, 
no hubieran retraído a los hombres doc¬ 
tos y píos de emprender tales trabajos, 
o de sacarlos a la luz pública después de 
terminados. Hermosa muestra de tales 
versiones es la traducción clásica de los 
Evangelios por Fr. Juan de Robles, de 
la Orden de San Benito, publicada re¬ 
cientemente (a. 1904) por Fr. Maximino 
Llaneza de la Orden de los Predicado¬ 
res.» 

Esto no quiere decir que no haya ha¬ 
bido otras traducciones católicas, pero 
ninguna de ellas abarca la Biblia entera. 
Tropezaron, además, en cuanto a la pu¬ 
blicación, con las grandes dificultades a 
las que hace referencia el P. de la To¬ 
rre, Sean mencionados Fray Luis de 
Granada, que tradujo algunos Evange¬ 
lios, Epístolas y otros libros sagrados; 
Fray Luis de León (Job, Cantar de los 
Cantares), San Juan de la Cruz, Santa 
Teresa, Antonio de Cáceres y de Soto- 
mayor (Salterio), Fray Juan de Soto, 
José de Valdivielso y el conde de Ro- 
bolledo (Salterio en versos), Manuel de 
Ribeyro (Libro de la Sabiduría), Fray 
Ambrosio de Montesinos (Epístolas y 
Evangelios de todo el año), «omitiendo 
otros muchos que han empleado sus ta¬ 
lentos en semejantes obras con gran pro¬ 
vecho de las almas, y decoro de la san¬ 
ta Iglesia» (Scio). 

No podemos pasar por alto la obra 
del gran Cardenal de España, Fray Fran¬ 
cisco Jiménez de Cisneros, la; Biblia Po¬ 
líglota Complutense (editada en 1520), 
la cual, aunque ño trae versión caste¬ 
llana, ha dado un empuje fuerte a los 
estudios bíblicos en España, y la Polí¬ 
glota de Amberes, la Regia, que fué im¬ 
presa a costa del rey Felipe II (entre 
los años 1568 a 1572). 

La obra maestra, sin embargo, de tra^ 
ducir toda la Biblia al castellano mo¬ 
derno, se realizó tan sólo en el siglo 
XVIII. Carlos III la encargó al P. Felipe 
Scio de San Miguell de la Orden de las 
Escuelas Pías, que más tarde fué ele¬ 
vado a la dignidad de Obispo de Segó- 


Tia. Salió el primer tomo en 1790 en 
Valencia, y siguieron 16 ediciones ilus¬ 
tra £ 5 ^ y dotadas de abundantes notas. 
Hemos teiido a mano diariamente du¬ 
rante dos años una de estas ediciones y 
La hemos admirado cada vez más, por 
la solidez de la traducción, la* extensa 
erudición y principalmente por el espí¬ 
ritu piadoso del traductor y comentador. 
Si no la tomamos por fundamento de 
nuestra edición, es porque su estilo y 
lenguaje nos parece a veces duro y" an¬ 
ticuado, mas dejamos constancia que pa¬ 
ra su tiempo fue la mejor posible. 

A los pocos años, de 1823 a 1825, salió 
a luz la segunda traducción católica, lle¬ 
vada a Cabo por Félix Torres Amat, que 
iba a ser Obispo de Astorga. Los oríge¬ 
nes de esta versión, la única que las 
editoriales católicas han reeditado én los 
últimos decenios en los países de habla 
española, son harto osQuros. No hay du¬ 
da de que Torres Amat ha aprovecha¬ 
do a otros autores, no sólo a Scio, sino 
también la traducción italiana de Mar- 
tini, y principalmente la versión hecha 
en Bolonia del jesuíta español José Pe- 
íisco. Sin embargo será injusto acusar¬ 
lo de plagio e identificar su versión con 
la de Petisco. Ambos tienen también 
fuentes comunes. La versión de Torres 
Amat es más inteligible y más apropia¬ 
da para la lectura que la de Scio, pero 
sigue menos literalmente a la Vulgata y 
trata de ampliarla, por las notas expli¬ 
cativas intercaladas en el texto, y más 
todavía por cierta tendencia a sustituir 
la precisión de la Vulgata por giros pa¬ 
rafrásticos. «Versión parafrástica» la 
llama por eso Cornely-Merk (Introduc- 
tio, § 120, 5). Para evitar posibles erro¬ 
res y falsos conceptos, nos ha parecido 


ineludible acomodarla a veces al origi¬ 
nal latino. 

Mientras la versión de Torres Amat 
tuvo la suerte de ser reeditada, entera 
o parcialmente, por las editoriales cató¬ 
licas más prestigiosas de Barcelona, Ma¬ 
drid, Bilbao, Friburgo, Alba-Roma, El 
Paso (Texas), Nueva York, Las Casas 
(Chile), Buenos Aires, etc., la única 
versión católica de Hispano-América ca¬ 
yó en completo olvido. Esta fué editada 
de 1831 a 1833, en Méjico por Rivera, y 
abarca 25 tomos, con un volumen de 
mapas y planes. Sin embargo, le falta 
la originalidad^ ya que es una traduc¬ 
ción de la versión francesa de Vence y 
las notas son en general las de Calmet. 

pe las versiones americanas protestan¬ 
tes la llamada «Versión Moderna» me¬ 
rece ser mencionada por la fidelidad con 
que traduce los originales hebreo y 
griego. 

En España inició el P. Ruperto de 
Manresa O. M. C. la primera versión 
católica según el texto hebreo, pero la 
muerte puso fin a su excelente obra. Sa¬ 
lieron de su pluma solamente los Sal¬ 
mos, los Proverbios y el Eclesiastés. 

Está en preparación, también en Es¬ 
paña, una serie de comentarios de libros 
del Antiguo y Nuevo Testamento, que 
seguramente ofrecerán una nueva tra¬ 
ducción del texto sagrado que comen¬ 
tan. 

Así, D. Mv, no está lejos el tiempo, en 
que el clero y los fieles tendrán a su dis¬ 
posición una versión moderna, elabora¬ 
da por los mejores exégetas de España 
y adaptada en sus notas y comentarios, 
a las- necesidades de nuestros tiempos, 
que bajo muchos aspectos necesitan la 
iluminación de la Palabra de Dios. 


J. ST RAUBINGER 



